
Duermevela

Toda la noche nos tasó mal la balanza del cielo y amanecimos pobres de cuerpo y de 

palabra          como dos soles lánguidos          ahora una y otra y otra mano penden pesadas 

sobre el centro ¿de qué cuerpo van para qué cuerpo?          en la alcoba sin tregua desfilan 

por la orilla húmeda estas manos húmedas y pulidas en la rueda del azar        ¿qué noche? 

toda esta noche          nos tasó mal la balanza del cielo y amanecimos con el cuerpo ajeno 

y la palabra mascullada          duerme          cierra los ojos y duerme          un sol lánguido 

meterá por la ventana sus rayos y palidecerá nuestro cuadro amatorio sin cielo y sin 

balanza del cielo          mañana seremos el diálogo          duermes ¿todavía?          el poema 

de la piedra lanzada hacia atrás y la inmortalidad de la alcoba que no necesita del cielo          

toda la noche          todas las noches nos tasó mal la balanza del cielo          por las fracturas 

de la devoción se filtra el peso de la palabra como un líquido amargo          ¿y  mañana?          

seremos el diálogo pobre de cuerpo y de palabra         ahora una y otra y otra mano penden 

pesadas sobre el centro          entre la divinidad y el fango. 
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